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MENOPAUSIA AL DÍA
  
Fumar cigarrillo y exponerse como fumador pasivo aumenta el riesgo y la severidad de los 
fogajes
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Fumar cigarrillo aumenta las posibilidades de que la mu-
jer tenga fogajes y de tenerlos más severos diariamente. El 
riesgo y la severidad de los fogajes aumenta con la cantidad 
de cigarrillos, y el aumento del riesgo de fogajes es indepen-
diente de los niveles de estrógenos, fue lo que encontró este 
estudio de casos y controles. Éste examinó la asociación de 
fumar con la ocurrencia, frecuencia y severidad de los fogajes 
y si el riesgo de fogajes fue reflejado en la disminución de los 
niveles de estradiol o estrona. Las mujeres ingresadas en este 
estudio estaban entre 45 y 54 años de edad. Los casos fueron 
mujeres que reportaron fogajes (n 353); los controles fueron 
mujeres que nunca los tuvieron. El estudio fue hecho cuando 
las participantes completaron un cuestionario y proveyeron 
muestra de sangre para medir los niveles de estradiol y es-
trona aleatorizados.

  
Los casos fueron significativamente mayores que los con-

troles, más tendencia en afroamericanas, y significativamente 
con más bajos niveles de estradiol. En el estudio el 64% de los 
casos reportaron que sus fogajes eran moderados a severos; 
23% tenían fogajes diarios. Las mujeres que eran fumadoras 
actuales o fumadoras de siempre tenían un RR más alto que 
aquellas que nunca fumaron, de tener uno o más fogajes seve-
ros. El aumento del número de paquetes de cigarrillos por día 
se asoció con aumento del RR de tener fogajes. Las mujeres 
que fumaban más de un paquete/día fueron cinco veces más 
propensas a tener fogajes comparadas con las que nunca fu-
maban; las mujeres que fumaban menos de un paquete diario 
fueron 2.5 veces más propensas a tener fogajes que las que 
nunca habían fumado. Adicionalmente el aumento de fumar 
fue asociado con más RR de tener fogajes moderados y seve-
ros. Las no fumadoras que vivían con un fumador tenían sig-
nificativamente más fogajes que las no fumadoras que vivían 
con un no fumador (RR 4.24).

  

El fumar no se asoció con concentraciones de estradiol y 
estrona sugiriendo que los fogajes no fueron debidos a cam-
bios en los niveles de estrógenos. Los autores recomendaron 
estudios posteriores para determinar el mecanismo por el 
cual el fumar aumenta el riesgo y la severidad de los fogajes.

  
Comentario. Como en muchos estudios epidemiológicos, 

las bases fisiológicas de los hallazgos se le escapan a los auto-
res. Los fogajes son causados por pequeñas elevaciones de la 
temperatura corporal central actuando dentro una reducida 
zona termoneutral en mujeres posmenopáusicas sintomáti-
cas. Esta deducción es debida a la suspensión de los estró-
genos y la activación central simpática, entre otros factores. 
Los estudios en animales y en humanos han mostrado que la 
nicotina aumenta significantemente la temperatura corporal 
central y la activación simpática central. Por lo tanto, su papel 
en la producción de los fogajes es obvia. Los andrógenos son 
irrelevantes aquí.
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